
ABANDONÁNDOLO TODO, LO 
SIGUIERON.



Evangelio: Lucas 5, 1-11
En una oportunidad, la multitud se amontonaba alrededor de 
Jesús para escuchar la Palabra de Dios, y él estaba de pie a la 

orilla del lago de Genesaret.
Desde allí vio dos barcas junto a la orilla del lago; los pescadores 

habían bajado y estaban limpiando las redes.
Jesús subió a una de las barcas, que era de Simón, y le pidió que 
se apartara un poco de la orilla; después se sentó, y enseñaba a 

la multitud desde la barca.
Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: Navega mar adentro y 

echen las redes.
Simón le respondió: Maestro, hemos trabajado la noche entera 
y no hemos sacado nada, pero si tú lo dices, echaré las redes.
Así lo hicieron, y sacaron tal cantidad de peces, que las redes 

estaban a punto de romperse.



Entonces hicieron señas a los compañeros de la otra 
barca para que fueran a ayudarlos.

Ellos acudieron, y llenaron tanto las dos barcas, que casi 
se hundían.

Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de Jesús y le 
dijo: Aléjate de mí, Señor, porque soy un pecador.
El temor se había apoderado de él y de los que lo 

acompañaban, por la cantidad de peces que habían 
recogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y a Juan, 

hijos de Zebedeo, compañeros de Simón. Pero Jesús dijo 
a Simón: No temas, de ahora en adelante serás 

pescador de hombres. Ellos atracaron las barcas a la 
orilla y, abandonándolo todo, lo siguieron.



Para interiorizar el evangelio:

¿Las comunidades menesianas
son un “lugar” de encuentro 

con la persona de Jesús?

¿Cómo está mi 
relación con Jesús?

¿Dejo que Jesús se suba a la 
barca de mi vida y me 

interpele?
¿Me atrevo a confiar en su 

palabra y “remar mar 
adentro”?



Mar Adentro
Es hora de partir, mar adentro y no voy a esperar

Él vendrá para ir mar adentro y lo voy a esperar
Él ya está junto a mi, y sus ojos derraman ternura

Él espera mi sí, y yo no quiero hacerlo esperar

Quiero sentir tu amor y volver a nacer
Quiero decirte "ven, mi barca es tuya"

Es tan inmenso el mar, pero yo voy con vos
No temo navegar si está mi Dios

Quiero ser como vos, y ser Pan que se deja comer
Quiero que los demás vean en mí tu sonrisa, Señor

Quiero ser manantial que da vida donde quieras que vaya
Quiero llevar tu luz a ese mundo que no habla de Dios

Quiero sentir tu amor y volver a nacer
Quiero decirte "ven, mi barca es tuya"

Es tan inmenso el mar, pero yo voy con vos
No temo navegar si está mi Dios



Oración

Padre bueno,
te doy gracias por la vida,

regalo de tu amor.
Haz que la comparta con 

todos:
con mis hermanos,

con mi familia,
con mis amigos,

tejiendo lazos como lo 
hizo Jesús.

Envíame tu Espíritu 
Santo

para descubrir lo que 
quieres de mí.

Hazme cada día más 

parecido a tu Hijo:
que sus sentimientos

sean mis sentimientos,
que sus pensamientos

sean mis pensamientos,
que su proyecto sea mi 

proyecto,
que ame como Él amó.
Como a María, Padre 

Bueno,
concédenos a todos
un corazón dócil a tu 

Palabra.
Amén


